
0 
 

  



1 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

María de Guadalupe 

www.eresbautizado.com 
https://www.facebook.com/eresbautizado 

Primera Edición  

DICIEMBRE 2016 

5,000 Ejemplares 



2 
 

AMOR MATERNAL QUE 

REDIME 

La Providencia divina 

decretó la salvación del 

hombre a través del 

misterio de la redención en 

donde aparecen El Verbo 

Encarnado y la acción 

transformante del Espíritu 

Santo realizando la unión de 

la naturaleza divina con la 

naturaleza humana y 

evidentemente la 

intervención   de la Madre del Salvador con su clara misión de 

cooperadora de este misterio de salvación. 

Y así la vemos vaticinada en los Libros de la Sagrada Escritura 

luminosamente ataviada de vestidos de comunicadora 

claridad: En el día de la Anunciación, en la noche de Belem, 

cuando las estrellas presurosas se dejaban invadir de aquellas 

luminarias que brotaban de la gruta en donde en brazos de 

María estaba el Redentor. 

Ella había sido elegida para ser la Madre del Salvador y 

consecuentemente la Madre de todos los rescatados por los 
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sufrimientos de Cristo, el Sumo Sacerdote, que con el 

cumplimiento de su función sacerdotal y la cooperación 

heroica y generosa de la Virgen María había alabado a Dios 

Padre y alcanzado el perdón de los pecados de los hombres. 

Y ahí junto a la cruz de Cristo moribundo estaba María, 

escuchando, llena de gratitud y compasión aquella profunda 

y ǎǳōƭƛƳŜ ǾŜǊŘŀŘΥ άaǳƧŜǊΣ ŀƘƝ ǘƛŜƴŜǎ a tu ƘƛƧƻέΦ 

Eran momentos de una trascendencia, que penetraban 

arcano de Dios y se enraizaban en el océano del   misterio 

infinito. Ella era la madre universal de los hombres. La 

misericordia de Dios la había elegido, preparado, y 

eficazmente asistido para su misión maternal. 

Y su corazón, cielo límpido, océano insondable, vergel sin 

límites, amor sin condiciones, se abría, con una ternura 

maternal sobre todos aquellos hijos que Dios mismo le había 

entregado. Para Ella no había distinción entre el blanco y el 

moreno, entre el noble y el plebeyo, entre el rico y el 

indigente, Ella era la Madre de los hombres, y por eso cuando 

se apareció a san Juan Diego y le comunicó quien era Ella, le 

reveló que Ella era la Madre de Dios, la Madre de Jesucristo, 

y consecuentemente Madre de todos los rescatados. 



4 
 

Indios, Pieles rojas, Tribus 

africanas.  Europeos de tez 

bronceada y de ojos de 

pupila azul, todos 

encontraban un refugio 

firme y amable en su 

corazón maternal. 

Por Ella nos vino la paz, en 

Ella se cumplía la profecía de 

Isaías que vaticinaba que en 

sus días el cachorro de la 

leona y el hijo de la oveja 

vivirían juntos y los hombres 

harían de sus flechas y 

lanzas, arados y podaderas, 

tan sólo porque la Madre del 

Redentor nos había dado a su Hijo, el camino de la salvación. 

Ella, la Madre del Sol de justicia, venía a iluminar a sus hijos 

con el fulgor de su paz.  Ella la Madre de Dios por quien se 

vive, abría las compuertas de su maternal corazón para 

inundar a sus hijos con los tesoros y dones de la verdadera 

salvación. 
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Su maternidad, fincada en el sacrificio redentor de Cristo y su 

vida de entrega heroica es el feliz fundamento de la existencia 

de este nuevo pueblo, creado para la alabanza de Dios, que 

bajo la flama transformante del Espíritu Santo se convierte en 

un perenne Pentecostés. 

La Virgen de Guadalupe se presenta como una excelente 

madre que desea para   sus hijos todo bien espiritual, y 

material posible. Es una madre que comprende el corazón de 

ǎǳǎ ƘƛƧƻǎ άǇŜǉǳŜƷƛǘƻǎ ȅ ŘŜƭƛŎŀŘƻǎέΣ que se debaten entre las 

luchas y ataques de los pueblos vecinos y la voracidad de un 

puñado de intrépidos españoles, sedientos de enriquecerse 

con los valores que les ofrecían estas nuevas tierras. 

Y Ella, la Madre, viene a ofrecer a sus hijos un nuevo camino, 

en donde el amor  y la paz transiten por las venas de estos 

hijos  que la misericordia de Dios le ha entregado y es desde 

el momento  de sus milagrosas  apariciones, cuando las tierras  

calizas  de los cerros del Tepeyac,  se adornan de aromas y de 

flores y en el corazón se  hace visible  una primavera de amor 

y esperanza, una efusión incontrolable  de la misericordia  de 

Dios , conducida  por los labios amorosos de su Madre 

santísima, en favor de aquellos  sufridos indígenas. 

Las páginas de la historia comienzan a iluminarse con cánticos 

y promesas, con revelaciones jamás escuchadas, que 
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arrancan desde lo más 

profundo del alma 

aquella sublime 

afirmación:  

Verdaderamente no se 

ha hecho cosa 

semejante con alguna 

otra nación.  Los hechos 

son contundentes, las 

manifestaciones de 

ternura y predilección 

conmueven y hacen 

estremecer las fibras 

más delicadas del 

sentimiento humano. 

Ella es una madre que ama y que por lo tanto sus labios no 

dejaran escapar alguna palabra de reproche, de Ella brotará 

la revelación más tierna y delicada de la Madre de Dios a favor 

de sus hijos. Ella ha comprendido perfectamente su misión 

maternal y, por lo tanto, sus expresiones un cántico de 

gratitud hacia Dios, y un himno profético de esperanza para 

el porvenir de este pueblo elegido de hijos predilectos y por 

eso le dice a Wǳŀƴ 5ƛŜƎƻΥ ά¸ƻ ǎƻȅ, la Madre de Dios vivo, ¿Qué 
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cosa te preocupa?, ¿Qué acaso no corres por mi cuenta?, 

¿que no estoy yo, aquí que soy tu madreΚέ 

Ella es, la luminaria amorosa que esclarece el camino que nos 

conduce eficazmente a Dios, y Ella es presencia cierta de un 

auxilio y presencia que ofrece la misericordia de Dios para 

vivir el ejemplo que Cristo nos manifestó con su palabra y con 

su ejemplo. 

Ella es la Madre que nos ha entregado el Pan Vivo, horneado 

en el Fuego de su divina caridad.  Ella es, la Fuente inagotable 

del verdadero manantial de Agua viva y Ella es, la Madre 

heroica que comparte las riquezas que Dios le ha dado a favor 

de sus hijos. 

Y es la Madre que acompaña los primeros momentos de la 

existencia de sus hijos, haciéndoles llevadera la ascensión a la 

casa del Padre, colmando con su amorosa solicitud las horas 

difíciles de esta subida de nuestro propio calvario. Es una 

Madre que comprende nuestras inquietudes y sabe la forma 

de aliviarlas, ya que los triunfos de los hijos son la alegría de 

esta Madre. 

Ella es, fragancia celestial que brota de aquella tilma saturada 

de rosas, que se quedaron, no únicamente en el ayate de Juan 

Diego, sino que perfuman, iluminan y encienden en el fuego 

divino nuestros anhelos y devoción. Su recuerdo es un 
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inmenso Sol que irradia su 

esplendor hasta los más 

apartados rincones de 

nuestra existencia.  Y es 

brisa suave que refresca y 

pacifica los vientos 

huracanados de nuestra 

indómita y misteriosa 

existencia. 

Porque nos conoce y nos 

ama tuvo, tiene, y tendrá 

la palabra    que conoce el 

amor y que sabe el 

momento y la forma de pronunciarla, siempre aparecerán 

como palabras nuevas, fragantes, como aquellas que el 

Creador pronunció en los tiempos de la creación. Momentos 

en que los bosques se colmaban de armonía, de sombras 

multicolores y claridades espectaculares. Cuando el amor de 

una madre habla, es normal que los hijos se conmuevan aún 

hasta las lágrimas inflamados de ternura. 

Ella nos ha hablado   y su mensaje maternal ha quedado   

impreso y para siempre en un himno de amor, canto y flor, 

como una sinfonía de luminosos claroscuros henchidos de 

gozo y esperanza primaveral. 
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Una madre siempre será madre y su relación con su hijo será 

trascendental en su vida: Para Ella, el ser Madre del Salvador 

la eleva y la interna en el origen de todos los tiempos, cuando 

la Providencia determinó que Ella fuera Madre del Redentor 

y por consiguiente Madre del Verbo encarnado.   

Ella es Madre de misericordia y compasión porque en sus 

purísimas entrañas se engendró el Salvador y Redentor de los 

hombres, y esta es la razón fundamental de su amor maternal 

por nosotros.  Ella como Madre del Verbo Encarnado ha sido 

el canal   por donde se nos ha comunicado el Autor de la 

gracia. 

Qué alegría para nosotros, los hijos adoptivos de Dios Padre, 

poder afirmar gozososΥ άLa Madre de Dios, es mi aŀŘǊŜέ 5Ŝ 

aquí brota nuestra confianza plena para acercarnos a recibir 

su auxilio incondicionado.  Es la presencia de su divina caridad 

la que nos abre nuestro acceso   y unión con la Augusta 

Trinidad y con ese universo de realidades divinas. 

En Ella la unión con Dios y sus benéficas consecuencias no fue 

un acontecimiento temporal, propias de un proceder 

exclusivamente humano. Su Hijo, el Verbo Encarnado, que 

comenzó a existir dentro de los parámetros   del tiempo, que 

resucitó y vivirá para siempre triunfante y victorioso por toda 

la eternidad en compañía de todos sus hermanos que el 
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cumplimiento del misterio de la Redención, el verdadero Hijo 

de la Virgen María. 

Tal excelencia de su singular maternidad:  Madre de Dios y 

Madre universal de todos los hombres, nos entusiasma a 

acudir y alcanzar todo aquello que concurre para nuestra 

eficaz salvación.   Son los impulsos   de una fe teologal los que 

nos mueven a descubrir en Ella este camino seguro de unión 

con Dios. 

Es Madre, llena de misericordia y compasión, así nos lo ha 

manifestado su singular existencia. Su actitud maternal aviva 

nuestra esperanza en su omnipotencia singular y nos hace 

gustar aquellas palabras que nos ha ŘƛŎƘƻ άbƻ te aflija cosa 
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alguna, deja a un lado todas tus miserias y demás 

limitacionesέ ¿Qué acaso no estoy yo aquí, que soy tu Madre? 

Somos conscientes de nuestras fallas, del fardo insoportable 

de nuestras infidelidades, de nuestras lacras y ƳƛǎŜǊƛŀǎΧ pero 

también somos conscientes de su amor maternal.  Ella es 

Madre de bondad, que nos conoce y sabe lo que somos, que 

al igual que Cristo y su inmensa caridad, nos ama, nos acepta 

e intercede por nosotros. No podrá rechazar a estos hijos 

precio de sus lágrimas y sufrimientos sin cuento. 

La llameante caridad de su mirada maternal es imposible que 

aparte de nuestras necesidades sus bondadosos ojos y por 

eso exclama: άIƛƧƛǘƻ mío, a quien amo como a pequeñito y 

delicado, quiero que me construyas un templo en donde yo 

escuche tus súplicas y necesidades y como madre solícita y 

compasiva te bendiga y te haga experimentar las ternuras de 

mi amor ƳŀǘŜǊƴŀƭέ  

CLARIFICACIÓN   DE UN MENSAJE 

Ella, la Madre de Dios, es mi Madre y ha querido manifestar 

la excelencia de su amor dejando grabados los rasgos de su 

celestial imagen en la tilma de Juan Diego.  Para el que ama 

toda ocasión y circunstancia es propicia para expresar la 

grandeza   de su amor. 
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Madre que arrulla con 

ternura a todos sus hijos que 

se entremezclan con las 

inconsistentes fumarolas del 

aroma que se eleva   a los 

cielos como respuesta 

amorosa de los hijos hacia su 

Madre. 

Es el amor hecho mensaje de 

gratitud a esta Madre que 

nos ama tanto. 

Ella ha querido dejarnos un signo más estable de su amor y ha 

estampado su imagen en la tilma de Wǳŀƴ 5ƛŜƎƻΧ tǊŜǎŜƴŎƛŀ 

de un eficaz amor que hace más llevaderos los sufrimientos 

que depara la vida y que les da más brío y energía a nuestros 

días de triunfo y alegría. 

Es un diálogo de amor entre la Madre y el hijo. Ella ofreciendo 

de su plenitud todo cuanto una madre puede hacer para 

aliviar la indigencia de los necesitados. Ella transformando 

con su maternal presencia las aristas, espinas y demás 

quebrantos que van lacerando nuestras heridas y llagas que 

aún no han podido cicatrizar. 
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De aquí que su mensaje maternal sea una palabra de 

consuelo, de paz, de comprensión.  Es el arrullo que calma el 

llanto doliente de su hijo pequeño. Es la presencia de la divina 

caridad volcándose sobre la indigencia humana, como río 

impetuoso y a la vez apacible, como lluvia que empapa y 

penetra hasta las raíces más apartadas. 

Son las palabras de una Madre   que expresa su amor para 

colmar de caricias a su hijo pequeño: Son los mimos 

apremiantes, festivos de una Madre que abre su corazón para 

volcarlo en el corazón de su hijo. Una Madre que busca que 

se preocupa de elaborar sutiles y bien logrados discursos para 

mecer el suave vaivén del hijo que descansa entre sus brazos. 

Su cántico es una profunda oración de gratitud a Dios, de 

reconocimiento a su misión maternal, de himnos jubilosos 

que, como ríos rumorosos, cantarines, brotan de sus labios, 

bendiciendo y alabando a Dios, buscando la felicidad de los 

hijos. 

¡Qué arrullo tan trascendente y celestial, cantarle a su 

pequeño que Ella es la Madre de Dios y madre espiritual de 

todos aquellos que la misericordia de Dios le ha entregado ¡ 

Su amor, es un cántico espiritual que va transformando el 

corazón, los sentimientos y afectos del hijo. En esta epopeya 

triunfal que narra las maravillas de la misericordia de Dios 



14 
 

realizada en 

Ella y con Ella 

en la obra de 

la salvación 

de los 

hombres 

De aquí que 

su gozo sea 

completo, 

porque es la 

experiencia 

del amor de 

Dios 

irradiando, 

iluminando, 

vivificando 

su vocación maternal. 

Por Ella, la Providencia misericordiosa de Dios, vino a sacar al 

hombre de sus tenebrosas cavernas, y transformar los 

desiertos de pobreza y maldición en páramos de vergeles y 

perfumados prados, en bosques, en donde las aves se 

esmeraban en alabar a   Dios con sus cantos y trinos. 
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Su amor maternal hace presente la magnificencia divina, ya 

que por Ella fue como Dios se nos dio.  Ella ocupa y ocupará 

un lugar privilegiado en la obra de la Redención.  Esta es la 

más verídica y trascendental razón para comprender un poco 

mejor la excelencia de su maternidad divina.  

Su amor maternal reclama con toda justicia   que sus hijos   

agradezcan su amor, que unan sus voces a ese himno de 

gratitud por su divina maternidad que se ha presentado bajo 

múltiples advocaciones:  Fátima, Lourdes, Tepeyac.  

Ella, vino del cielo para llevarnos a la presencia de Dios, su 

amor maternal nos abrió este camino luminoso de 

misericordia y reconciliación. Con Ella Dios realizó la obra 

insuperable de la Encarnación del Verbo. 

Ella, vino a nuestra patria para convertirla en un cielo de amor 

y de paz.  

 ¿Qué, acaso es el cielo en donde está Dios?   Y esto es 

precisamente lo que su amor maternal nos ha entregado.  

Dios a través de las apariciones se hizo presente de manera 

admirable: los naturales aceptaban el mensaje de la 

salvación, las luchas entre clanes, razas se iban eclipsando, se 

hacía más vigorosa la misericordia de Dios, en estas tierras y 

aún los desérticos cerros se revestían de aroma, de flores y de 

luz, las aves entonaban cánticos y melodías, las mismas 
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autoridades eclesiásticas 

doblaban las rodillas ante 

el amor de la Madre 

estampado en la tilma de 

Juan Diego.  Eran 

expresiones del amor de 

la Virgen hacia sus hijos. 

Porque Ella nos amó, nos 

ama, y nos amará como 

Madre solicita y 

cuidadosa, por eso quiso 

permanecer con nosotros 

sus hijos y manifestarnos 

su poderosa intercesión. 

Una Madre que ama a su 

hijo quiere que el hijo esté 

cerca de ella y por eso la 

Madre de Dios pide a sus hijos que le construyan un templo 

en donde Ella pueda escuchar las plegarias de sus hijos y 

brindarles los consuelos espirituales. 

Y los   hijos respondieron al amor maternal de la Madre de 

Dios y el deseo de la Madre quedó satisfecho.  Había calado 

en ellos la súplica de la Madre de Dios: ά9ǎ Ƴƛ deseo que se 

me labre un templo en este sitio, donde como Madre piadosa 
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y compasiva, mostraré mi clemencia que tengo por los 

naturales y por aquellos que me buscan y me aman, Yo les 

aliviaré sus aflicciones y escucharé sus ruegosέΦ 

¡Vaya ternura de esta Madre que se adelanta a ofrecer su 

eficaz ayuda! Es Ella, la que asegura el éxito de su intercesión, 

escuchando las lágrimas y ruegos de los que sufren y dándoles 

el oportuno consuelo. 

Es Ella, la Madre de Dios, es Ella la omnipotencia suplicante y 

tiene el privilegio de acercarse al Salvador para interceder por 

nosotros sus hijos.  Ella es la Corredentora que ha recibido a 

los pies de Cristo, el Redentor, toda esta falange de hombres 

rescatados por el misterio Pascual de Cristo. 

Ella es consciente que unirse al misterio de la Redención, es 

participar viva y eficazmente del dolor redentor de Cristo y 

que, por lo tanto, el sufrimiento y la pena serán parte esencial 

de la vocación cristiana. Ella, como Cristo es el prototipo de 

los elegidos, conoce la persecución, la incomprensión, la 

soledad y el amplio ámbito de los sufrimientos de esta vida y 

por eso con mirada compasiva y misericordiosa, nos ofrece su 

compasión para que nos acompañe en nuestra soledad, para 

que ilumine la oscuridad de nuestras penas, que mitigue el 

ardor de nuestras heridas.  
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Quizás, no hayamos 

aceptado este 

ofrecimiento maternal, 

quizás hayamos 

retardado   la oferta.  Su 

santuario es nuestra 

casa y su corazón 

maternal el manantial 

inagotable a nuestras necesidades. Mucho valemos a sus 

ojos. Pues Ella misma nos llama hijos pequeñitos y delicados   

que necesitamos de sus atenciones y mimos.  

La Madre de Dios nos ha dicho que nos ama y su palabra 

verdadera debe de inundar de dicha nuestra existencia con 

una verdadera claridad que guíe nuestros pasos hacia nuestra 

propia salvación. 

¡Cuánta necesidad tenemos de creer y abandonarnos   

confiadamente en este mensaje que nos presenta el amor 

ƳŀǘŜǊƴŀƭ ŘŜ ƭŀ ±ƛǊƎŜƴ aŀǊƝŀΥ άΘ9ǎŎǳŎƘŀΣ Ǉƻƴƭƻ Ŝƴ ǘǳ ŎƻǊŀȊƽƴΣ 

hijo mío, el menor, nada te turbe, nada te espante!  No te 

aflija el dolor, no se perturbe tu rostro.  No temas, ¿Qué acaso 

no estoy yo aquí, que soy tu madre?  ¿No corres por mi 

cuenta?  ¿No estás bajo mi sombra y resguardo? ¿No soy la 

fuente de tu alegría? ¿No estás en el hueco de mi manto, en 

el cruce de mis brazos? 
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Tales han sido las palabras que brotaron de los labios de la 

Madre de Dios a favor de nosotros sus ƘƛƧƻǎΧ ǇǳŘƛŜǊŀ decirse 

que son palabras cuasi-sacramentales y que a partir de su 

divina maternidad adquieren un valor imponderable.  Son 

palabras para comprenderse y saborearse con los más 

límpidos afectos de un corazón agradecido, inflamado por el 

fuego de la caridad y poseído por el gozo inefable del Espíritu 

Santo. 

No nos asombremos que la presencia eficaz de estas palabras 

en nuestra vida cause άŀƭƎƻέ ŘŜ aquel misterioso estupor y 

gozo que invadió el corazón de los discípulos de Emaús al 

escuchar la explicación que Cristo resucitado les iba 

ofreciendo   sobre el misterio de la salvación. 

Aquí son las palabras de una Madre que entona junto a la 

cuna de sus pequeños cantos de tranquilidad y confianza. Son 

palabras que penetran hasta lo más íntimo y profundo del 

corazón de los hijos agradecidos y que los inflaman en esa 

alegría de la experiencia del gozo de Dios, invadiendo suave, 

eficazmente todo el ser.  Y este diálogo de divina caridad 

entre la madre y el hijo ha quedado impreso en el corazón de 

los hijos, entusiasmándolos a corresponder más plenamente 

el amor maternal que la Madre de Dios nos ha ofrecido. 
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PROMESA Y REALIDAD 

La Madre de Dios, es mi Madre 

y me lo ha revelado de mil 

maneras, comunicándole a mi 

vida la seguridad firmísima de 

su salvación.  

Cuentan que san Ambrosio ante 

las súplicas insistentes de santa 

Mónica, que le pedía al santo 

Obispo de Milán que 

intercediera por la conversión 

de su hijo Agustín, San Ambrosio tan sólo le contestaba: ten 

confianza en tu oración que el hijo de tantas lágrimas jamás 

se perderá. Como de hecho así fue.  Agustín se bautizó, y más 

tarde recibió el orden sacerdotal, llegando a ser el Obispo de 

Milán. 

El amor de la Madre de Dios por nosotros sus hijos, es un 

amor práctico eficaz, que no irónicamente le devuelve la 

salud al tío Bernardino, sino que alcanza la salvación de todas 

aquellas multitudes que se convertían al cristianismo 

recibiendo agradecidas al sacramento del bautismo. 

La Virgen María pide un templo y en cambio Ella les ofrece a 

sus hijos una imagen brotada de ese amor maternal y 
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estampada con el amor y perfume de unas fragantes rosas 

que causaron y siguen causando la admiración de todos sus 

hijos. 

Ella pronuncio la palabra del amor, y en aquel mismo 

momento, el tío Bernardino recobró la salud, Fray Juan de 

Zumárraga y todos los que estaban presentes   cuando Juan 

Diego extendió su tilma y apareció la imagen de la Virgen de 

Guadalupe contemplaron   por primera vez la imagen 

milagrosa fruto del amor de la ternura de la Virgen María por 

sus hijos. 

Fue por el camino de la Madre de Dios, por el que la 

misericordia de Dios irrumpió en nuestra historia. Dios quiso 

salvarnos, hacernos hijos suyos y éste magnífico don nos lo 

entregaba por mediación de la Virgen María.  Es el amor de 

Dios matizado por el arrullo maternal de la Virgen María, 

gratuito, luminoso, cuya razón más profunda es compartir la 

plenitud de la felicidad divina. Y esta imponderable verdad es 

la que nos auxilia a los hijos a comportarnos con dignidad y 

gratitud ante las exigencias de esta sublime filiación.  Nos 

acercamos a su corazón y nos arrojamos confiadamente 

porque vivimos la experiencia de su amorosa protección: 

¿Qué acaso, no esto yo aquí, que soy tu madre? 
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Ahí está la Madre de Dios y 

Madre nuestra, para 

enjugar las lágrimas de sus 

hijos, compadecerse de 

nuestros sufrimientos, 

escuchar benignamente 

nuestras plegarias y darles 

las soluciones adecuadas. 

Es Madre que se apiada de 

nuestro llanto, es Madre 

que cuida con amor de sus 

hijos άǇŜǉǳŜƷƛǘƻǎ ȅ ŘŜƭƛŎŀŘƻǎέ colmándolos de su amor y 

bendiciéndolos, Ella como Madre de Cristo, el Redentor, supo 

acompañarlo y mitigar   sus penas. Supo del sufrimiento que 

exigía la obra de la Redención y vivió heroicamente su 

amorosa oblación, participando íntimamente del dolor 

redentor de su Hijo. 

Su maternidad espiritual, fruto de la acción transformante del 

Espíritu Santo, ha despertado toda clase de sentimientos, 

haciendo suyos los sufrimientos de su Hijo el redentor. ¡Qué 

consuelo para Cristo tener cerca de su Madre, auxiliándolo en 

su obra de redención! 
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Ahí la vemos, sin violencias, ni exageraciones, ni dramas, no 

obstante que está muriendo su Hijo, Cristo el Verbo de Dios 

Encarnado, Ella conoce su misión maternal y generosamente 

vive con valentía y generosidad las exigencias que su 

maternidad le pedía.  Ella está viviendo la lección que más 

tarde deberá enseñar a sus hijos. Ella al igual que Cristo pone 

su vida en las manos de Dios. 

Lo propio de una madre es formar el corazón de los hijos 

derramar en ellos el amor, la luz, la compasión y sobre todo 

confianza en la misericordia divina y ésta singular lección nos 

la ha venido a comunicar la Virgen María. 

El diálogo amoroso entre la Madre y el hijo es una sinfonía en 

donde se escuchan las afirmaciones más inusitadas y las 

antítesis más alarmantes.  Ella la Madre de Dios ofreciendo su 

amor al indio Juan Diego.  Ella la Señora de la Luz y de las flores 

perfumadas pintando en el corazón de sus hijos su bendita 

imagen.  Ella la Madre compasiva inclinándose sobre miserias 

y necesidades de sus hijos.  Ella la Madre de Dios que habita 

en los esplendores del cielo, pidiendo a sus hijos que le 

construyan un templo en donde derramará toda clase de 

bendiciones. 

Ella revelando su amor a sus hijos participándoles de su 

felicidad.  Viene a la tierra para mostrarse como Madre 
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compasiva y aliviar los sufrimientos de sus hijos.  Recordemos 

que los triunfos de los hijos es el gozo del corazón de la 

madre. 

Dios 

mismo 

es 

quien la 

ha 

elegido 

como 

Madre 

universal de los elegidos y ha depositado en Ella océanos 

inmensos, ríos de aguas inacabables, amplios, profundos para 

el cumplimiento feliz de su maternal misión. 

Sus palabras maternales nos revelan lo que en verdad somos: 

άƘƛƧƻǎ pequeñitos y ŘŜƭƛŎŀŘƻǎέ y que por lo tanto necesitamos 

imperiosamente de los cuidados de su amor maternal y del 

conocimiento real de nuestra indigencia, y esto es la menor 

garantía para rechazar nuestra autosuficiencia, todo ese 

ponzoñoso orgullo y entusiasmarnos a abandonarnos en su 

regazo maternal y gozar de su omnipotencia amorosa. 

¡Qué bien aparece en la tilma de Juan Diego, con su mirada 

inclinada, en actitud de escuchar las plegarias de sus hijos, 
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con sus manos juntas en manifiesto signo de implorar gracias 

para sus hijos! 

Así podrán aparecer los más huracanados vendavales, las 

desgracias más funestas, las ŎŀƭŀƳƛŘŀŘŜǎ Ƴłǎ ƭŜǘŀƭŜǎΧ 

mientras la omnipotencia maternal nos proteja nadie nos 

dañará. 

Sufrimos en forma personal el mal de nuestro tiempo y no es 

extraño que su presencia haya dejado en nosotros el molesto 

paso de su agresividad y malicia. 

Es el momento para elevar nuestros ojos y escuchar en el 

interior del santuario de nuestro corazón las palabras 

maternales   que nos invitan a depositar nuestra confianza en 

su omnipotencia amorosa. Ella nos ama y su amor será 

nuestra bendición. 

Ella es la Madre de Dios y Madre Nuestra, desconfiar de su 

maternal protección es ya, en cierta forma, debilitar y aún 

destruir nuestra filiación espiritual ante esta Madre que nos 

ama y que nunca nos abandonará. 

Su mensaje maternal siempre será frescura de perenne 

primavera, entusiasmo   fervoroso de inagotable confianza en 

la omnipotencia que Dios le ha entregado a esta Madre 

amorosa a favor nuestro.    
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